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EPISODIO PRIMERO 

LA SEÑORA DE LA CHANTERIE 

Una hermosa tarde del mes de Septiembre del · 
año 1836, un hombre de unos treinta años permane­
cía apoyado en la barandilla de ese muelle que permite 
ver el Sena, mirando hacia arriba, desde el jardín 
de Plantas hasta Notre-Dame, y mirando hacia abajo 
la vasta perspectiva de aquel río hasta el Louvre. No 
existen dos puntos de vista semejantes en la gran ca­
pital de las ideas. Parece hallarse uno allí en la popa 
de un navío gigantesco. Se ve París desde los ro­
manos hasta los francos, desde los normandos hasta 
los borgoñones, la edad media, los Valois, Enrique IV 
y Luis XIV, Napoleón y Luis Felipe. Desde allí el 
panorama ofrece vestigios de estos hechos y reinados, · 
6 algún monumento que arrastra la mente al pasado. 
Santa Genoveva despunta con su cúpula ea el barrio 
latino. Detrás de vosotros se levanta la magnífica cús­
pide de la cat\dral. El ayuntamiento os habla de todas 
las revoluciones de París y el hospital de todas sus mi­
serias. Cuando habéis entrevisto los esplendores del 
Louvre, dando dos pasos podéis ver los andrajos de 
aquella innoble manzana de casas situadas entre el 


